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RESUMEN 

Se realiza un estudio ecográfico del hígado en 24 perros adultos sanos, de diferentes sexos, 
edades y razas, con el fin de describir la frecuencia de aparición de aquellos órganos próximos 
topográficamente y que pueden interferir en su estudio. El corazón aparece con una frecuencia 
baja, del 8,33%, a la derecha de la imagen, fácilmente reconocible por sus latidos y por su 
forma irregular. Los riñones aparecen con la misma frecuencia (8,33%), en el margen superior 
izquierdo de la imagen en el caso del riñón derecho y al contrario en el izquierdo. El estómago 
aparece más frecuentemente (29, 16%), a la derecha de la imagen, y supone una importante 
interferencia al paso de los ultrasonidos por el gas que contiene. El bazo, por último, aparece 
en el 16,66% de los casos, superpuesto al hígado y a la derecha de la imagen. 

SUMMARY 

A ecographic study of the liver of 24 healthy adult dogs, of diferent sex and breed, was made. 
The aim of this study was to describe the frequency of appearance of those organs 
topographically close to the liver, which could interfere with the study of this organ. The heart 
appears with a low frequency, 8,33%, at the right of the image, easily recognizable by the beats 
and the irregular shape. The kidneys appear with the same frequency (8,33%), in the left margin 
on the top of the image in the case of the right kidney, and the opposite is true with the left 
kidney. The stomach appears very frequently (29, 16%), at the right of the image, and because 
of the content of gas, this organ is an interference to ultrasounds. Finally, the spleen appears 
in the 16,66% of the cases, superimposed to the liver and the right of the image. 

INTRODUCCIÓN 

La ecografía o ultrasonografía es una téc­
nica de diagnóstico por imagen, muy útil en 
la evaluación de los tejidos blandos y carac­
terizada porque emplea ondas sonoras de 
alta frecuencia o ultrasonidos (1, 2). Su apli­
cación en el reconocimiento de órganos y 
estructuras abdominales es incuestionable y 
concretamente en la evaluación del hígado 
proporciona una idea clara de posibles pa­
tologías hepáticas. A pesar de todo esto, en 
ocasiones, y al ecografiar dicha víscera, po­
demos visualizar otras estructuras y órganos 
que nos impidan obtener una imagen clara 
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del mismo o incluso interferi r en la realiza­
ción de un diagnóstico correcto. Por todo 
ello, el saber reconocer dichos órganos es 
de gran utilidad cuando se realiza una eco­
grafía hepática. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Se han uti lizado 24 perros adultos, de di­
ferentes razas y sexos (15 machos y nueve 
hembras) y de edades comprendidas entre 
uno y nueve años (media= 4,8 años), pro­
cedentes del Animalario de la Facultad de 
Veterinaria de la Universidad de Extremadu­
ra. Se comprueba que son perros sanos y 



que carecen de patología hepática realizan­
do una serie de pruebas hematológicas y 
bioquímicas. Tras esto se les tranquiliza con 
una solución de acepromacina de 5 mg/ml, 
a dosis de 0,05 mg/kg y transcurridos 20 
minutos de la inyección, se les rasura el pelo 
desde la apófisis xifoides del esternón hasta 
la cicatriz umbilical, extendiéndonos varios 
centímetros a ambos lados de la línea media. 
Posteriormente, tras lavar la zona con jabón 
neutro y colocar al animal en decúbito dor­
sal , aplicamos un gel acústico en cantidad 
suficiente por toda la zona a explorar y 
pasamos a realizar la ecografía en modo B, 
a tiempo real y utilizando un transductor 
sectorial de 5 MHz. Para ello se localiza el 
transductor en proyección transversal y con 
una angulación craneal y dorsal con respec­
to al perro, hasta que identificamos el 
parénquima hepático, delimitado en la parte 
superior de la imagen por la piel y el músculo 
recto del abdomen y en la parte inferior por 
el diafragma (Fig. 1 ). Tras ajustar convenien­
temente los controles de ganancia del 
ecógrafo y siempre sobre la ventana acús­
tica del hígado, pasamos a identificar otros 
órganos, que con distintas inclinaciones del 
transductor se pudieran visualizar. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Los órganos que por su situación anató­
mica pueden ser observados a veces al rea­
lizar una ecografía de hígado y, por tanto, 
interferir en el reconocimiento de este órga­
no en los animales estudiados, así como su 

Figura 1.- Ecografía transversal de hígado: piel (► ), 
músculo recto del abdomen (--+) y diafragma(►) . 
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frecuencia de presentación, han sido los si­
guientes: 

CORAZÓN 

En la ecografía de hígado, el corazón tie­
ne una frecuencia de aparición baja, de un 
8,33% en nuestro estudio, aunque en los 
casos en que exista hipertrofia cardíaca o el 
hígado ejerza excesiva presión sobre el d ia­
fragma puede verse aumentada. La propor­
ción que en nuestro trabajo presenta, a pe­
sar de la proximidad anatómica que ambos 
órganos tienen, se debe a que el abdomen 
no constituye una ventana acústica óptima 
para las ecografías de corazón. Para ello, el 
transductor debería situarse lateralmente y 
entre la 4.ª y 6.ª costilla (3). Además, y si 
como en nuestro caso, el método elegido es 
la ecografía a través de la pared abdominal, 
la posición del transductor debe ser muy 
específica, orientándolo de modo oblicuo y 
cráneo-dorsalmente y evitando en la medida 
de lo posible la presencia de gas y de es­
tructuras óseas. 

No obstante, cuando aparece en la ima­
gen durante la ecografía de hígado, lo hace 
al lado derecho de la misma y caudalmente 
al diafragma (Fig. 2). Ello se corresponde 
con su situación anatómica, ya que se loca­
liza tras éste y en el lado izquierdo del 
animal. Su identificación se real iza sin nin­
guna dificultad, fundamentalmente por la 
presencia de latidos, así como por su con­
torno irregular, con numerosos entrantes y 
salientes y zonas de ecogenicidad diferente 

Figura 2.- Ecografía transversal de hígado: 
corazón (o) y diafragma (►). 



debido a las cavidades y tejidos de distinta 
densidad que lo forman. 

R IÑONES 

El riñón resulta, como el corazón, un en­
cuentro casual en las ecografías de hígado 
debido a su situación. Anatómicamente se 
encuentra localizado en contacto con la 
musculatura sublumbar, frente a las tres 
primeras vértebras lumbares en el caso del 
riñón derecho, mientras que el izquierdo, 
más caudal, se localiza frente a la 2.ª y 4.ª 
(4). Esta situación anatómica y el hecho de 
que frecuentemente estén rodeados de asas 
intestinales que contienen gas (3), dificultan 
su visualización en un animal en decúbito 
dorsal, postura de elección para la ecografía 
hepática. En ecografías específicas de ri­
ñón, la aproximación a través de ventanas 
acústicas laterales es la más indicada (5). 
Así, en nuestra experiencia, este órgano 
apareció al ecografiar el hígado en dos ani­
males (8,33% de los casos). 

Debido a su situación anatómica tan su­
perficial siempre aparece superpuesto al hí­
gado, en el margen superior izquierdo de la 
imagen en el caso del riñón derecho (Fig. 3), 

Figura 3.-Ecografía transversal de hígado: 
riñón derecho (--+) y diafragma (►). 

que se visualiza más fácilmente y al contrario 
en el del izquierdo, generalmente por enci­
ma del diafragma y a misma altura en que 
se sitúa la vesícula biliar. Como consecuen­
cia de la impresión que el polo craneal del 
riñón derecho deja a nivel del lóbulo cau­
dado del hígado, éste puede aparecer en la 
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imagen como una masa redondeada rodea­
da por parénquima hepático normal (6). 

En la imagen, y en un plano transversal, 
aparece con forma redondeada, de contor­
no uniforme, bien delimitado y de contenido 
finamente granular (Fig. 3), mientras que en 
un plano longitudinal presenta la forma típica 
de habichuela (Fig. 4). Su superposición con 

Figura 4.- Ecografía longitudinal de riñón derecho. 

el hígado nos ayuda a valorar su ecogenici­
dad comparándola con la que presenta éste 
(5, 7, 8). Así, se aprecia la cápsula, repre­
sentada por una línea ecogénica, y la cor­
teza, de ecogenicidad similar o ligeramente 
inferior a la del hígado. La médula renal , que 
según Barr ( 1990) aparece anecogénica y 
dividida por septos ecogénicos, en nuestro 
trabajo y por falta de definición no pudo ser 
bien delimitada en los riñones que se obser­
varon superpuestos al parénquima hepático. 
Sin embargo, en aquellos que se ecografían 
también a través de pared abdominal, pero 
en una localización diferente, se aprecia per­
fectamente. Sí se puede apreciar una inten­
sificación acústica producida por el paso de 
sonidos desde un tejido como el riñón, de 
una densidad determinada, a otro de den­
sidad distinta como es el hígado. 

E STÓMAGO 

El estómago es un órgano que aparece 
frecuentemente en el estudio ecográfico del 
hígado. En nuestro caso se observó en el 
29, 16% de los perros y, más que una estruc­
tura orientativa, constituye en muchas oca­
siones una interferencia al paso de los ultra-



sonidos y, por lo tanto, para la realización de 
la ecografía. 

La imagen ecográfica del estómago está 
determinada, sobre todo, por la presencia 
de gas en su interior (Fig. 5). Incluso man­
teniendo al animal en ayuno, como reco­
miendan algunos autores (3, 9, 1 O), su com­
pleta eliminación resulta muy difícil. Existe un 
método para visualizarlo ecográficamente, 
que consiste en introduc ir agua, lo que 
permite que actúe como ventana acústica al 
favorecer el paso de los ultrasonidos, de tal 
forma que se puede aprovechar para estu­
d iar las paredes del órgano en cuestión y 
para facilitar la ecografía de otros órganos 
abdominales adyacentes (1 1 ). 

Figura 5.-Ecografía transversal de hígado: 
estómago (►) y diafragma (►). 

El cuerpo del estómago contacta con el 
hígado a la izquierda del plano medio del 
mismo ( 4, 12), por lo que en la ecografía 
aparece a la derecha de la imagen y en el 
margen superior o inferior, según el grado de 
inclinación cráneo-dorsal del transductor 
(Fig. 5). Dicha localización, así como la mo­
vilidad que el gas presenta, constatable tras 
unos segundos de observación, son los da­
tos más fiables encontrados para su identi­
ficación. 

Su contorno no está bien definido, sino 
que aparece con formas redondeadas hipe­
recogénicas que ascienden y descienden 
según el movimiento del gas existente en su 
interior. Estas formas se alternan con otras 
de ecogenicidad inferior correspondientes al 
propio estómago (Fig. 5). 

76 

BAZO 

El bazo es un órgano localizado en el 
flanco izquierdo del abdomen, en contacto 
con la porción costal del diafragma, que se 
extiende ventralmente a lo largo de la pared 
abdominal (13). 

Para ecografiarlo, el animal debe colocar­
se en decúbito dorsal o preferiblemente en 
decúbito lateral derecho (1 O). La cola del 
bazo se localiza próxima a la cara ventral del 
hígado por lo que, al igual que éste, puede 
examinarse desde una aproximación ventral, 
caudalmente a la apófisis xifoides (14). Todo 
esto favorece su presencia en las ecografías 
hepáticas. Sin embargo, en nuestro trabajo 
aparece con una frecuencia relativamente 
baja, del 16,66%. Aunque ecográficamente 
suele ser un órgano muy bien definido y de 
fácil identificación, en ocasiones, y en ani­
males normales, su reconocimiento puede 
ser dificultoso ya que puede ser muy delga­
do (3). 

En la imagen ecográfica aparece super­
puesto al hígado, mostrándose como una 
estructura con forma de lengua, densamente 
granular (3), con un límite craneal y situado 
a la derecha de la imagen, de forma que 
aumenta en anchura a medida que se reco­
rre de izquierda a derecha (Fig . 6). Su con­
torno es uniforme y se encuentra delimitado 
por una línea ecogénica, producida por su 
cápsula, que lo recorre de principio a fin. Sin 
embargo, su tamaño es muy variable entre 
diferentes animales o, incluso, en un mismo 
animal en diferentes ecografías, debido a su 

Figura 6.-Ecografía transversal de hígado: 
bazo(•). 



función como reservorio sanguíneo (3). Al 
comparar su parénquima con el del hígado, 
observamos que la ecogenicidad del bazo 
es mayor (3, 7, 8, 15) tal y como se ha 
comentado anteriormente, y que su aspecto 
granular es más fino y más denso (3, 8). Esta 
mayor granulación parece ser debida a su 
naturaleza altamente vascular, aunque no 
suelen verse vasos individuales, excepto en 
el hilio (3). 
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